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		A todos los que siempre estuvieron y a aquellos

        que nunca pierden la esperanza

	


		
			Capítulo 1

			Había llegado a su destino. Inspiró con fuerza y se pasó los dedos por el largo cabello castaño. Notó que sus manos temblaban. Se recriminó a sí misma estar tan nerviosa, habían pasado ya diez malditos años. Realizó una inspiración profunda mientras los recuerdos volvían con fuerza y se agarraban a su estómago, amenazando la integridad del pequeño desayuno que había tomado en un bar de carretera. Debía, a toda costa, mantener la fachada de seguridad que con tanto esfuerzo había conseguido. En ella no podía habitar ningún sentimiento que la hiciera vulnerable. No tardarían mucho en enterarse de su regreso. Los todopoderosos Graham tenían un servicio de información que sería la envidia de cualquier agencia estatal. El pueblo de Eford y casi todos sus habitantes les temían. 

			Se detuvo en la avenida Madison, y bajó del coche. Era un soleado día de verano: al mirar hacia la plaza, tuvo la sensación de que nada había cambiado. Casi podía oler el aroma a pan recién hecho de la panadería de la esquina y oír los gritos de los niños que jugaban al balón despreocupados. Los helados que el viejo señor Channing vendía desde su carrito. Pensar que era una adolescente más que estaba disfrutando de una tarde de compras, viviendo el momento como si no importara nada más. Desgraciadamente esa adolescente tímida pero feliz hacía mucho que había muerto. Ellos la mataron.

			—Disculpe señorita, no puede aparcar aquí.

			—¿Perdón? —La voz del agente de tráfico la sacó de su ensoñación y la hizo volver a la realidad.

			—Está prohibido aparcar en toda la avenida. ¿No ha visto la señal al principio de la calle? –le indicó.

			—La verdad no, lo siento mucho. Hace diez años esa señal no existía –se excusó.

			—Hace diez años… —El hombre la miró fijamente, y una luz de reconocimiento brilló en el fondo de sus ojos—. ¡Por todos los diablos, Sara! ¿Eres tú?

			Sara buscó en su memoria alguna señal, algún recuerdo que la ayudara a identificar a ese hombre canoso que la miraba con aire de sorpresa. De repente una imagen golpeó su mente: una mano fuerte y velluda, que sostenía una caña de pescar, y una voz grave que le ordenaba a que saliera del agua y no siguiera asustando a los peces.

			—¿Señor Grant?

			—¡El mismo, muchacha! ¡Pero vaya si estás cambiada! Si no hubiera sido por los ojos, nunca te hubiera reconocido. Jamás vi un color verde como ese. Cuando me clavabas la mirada siempre lograbas intimidarme a pesar de no ser más que una renacuaja. ¿Y tus padres han venido contigo? ¿Habéis vuelto para quedaros? –preguntó con suspicacia.

			—Moveré el coche ahora mismo. Encantada de verlo de nuevo, Sr. Grant —se acercó a su auto y, cuando ya tenía la puerta abierta, lo oyó acercarse a su espalda.

			—No me has contestado, Sara. ¿Cómo están tus padres? –la pregunta encerraba curiosidad y temor a partes iguales.

			Se volvió de golpe con la ira reflejada en sus ojos. El hombre sintió esa dura mirada fija en él, y dio instintivamente un paso atrás.

			—Muertos. Están muertos.

			—Lo siento mucho, créeme. Yo no sabía…

			—¿Qué tengo que creer? —No lo dejó acabar—. ¿Que de verdad lamenta su muerte? Mis padres murieron el mismo día en el que todo este pueblo les dio de lado. El día en el que los que se decían sus amigos no contestaban al teléfono, que ni siquiera se despidieron cuando nos tuvimos que marchar como si fuéramos delincuentes. Esos miserables que se vendieron por miedo. No, no diga que lo siente. No se lo voy a permitir.

			Sara se sentó ante el volante y lo agarró con fuerza. Sentía un nudo en la garganta que le impedía respirar. Miró hacia el hombre que seguía inmóvil en la acera y bajó la ventanilla para que la brisa pudiera golpear su rostro y llevarse la cólera que sentía en su interior. Arrancó con brusquedad y vio por el retrovisor cómo la figura del señor Grant se difuminaba poco a poco.

			En el interior de la vieja tienda de comestibles nada había cambiado. Incluso persistía el olor dulzón que recordaba. Tras el mostrador se encontraba una mujer rubia de apenas treinta años que discutía con un hombre de uniforme que estaba de espaldas. Sara se concentró en él. El color pelirrojo de su cabello y su forma de tocarse la oreja mientras hablaba le resultaba muy familiar.

			—¡Buenos días!

			La conversación que mantenían cesó de inmediato. Dos pares de ojos la observaron detenidamente con curiosidad durante varios segundos, lo que le permitió hacer lo mismo. A la muchacha no la conocía, de eso estaba segura. El sheriff era otro cantar. Había adelgazado, pero su cara pecosa y afable seguía siendo la misma. Tom Sheldon, su compañero de secundaria.

			—¡Buenos días! —contestó la mujer—. ¿Puedo ayudarla?

			—No se preocupe, gracias. Ya me sirvo yo misma.

			—Si no encuentra algo, por favor, dígamelo –se ofreció.

			—Lo haré. Gracias de nuevo.

			Sara empezó a recorrer los pasillos sintiendo la mirada de los dos clavada en las costillas. Se arrepintió enseguida de no haber comprado lo necesario antes de llegar a Eford. Después de todo era un pueblo pequeño, y la variedad brillaba por su ausencia. Debería haberlo previsto. Cogió el juego de sábanas más discreto que pudo encontrar —si por discreto se entiende, claro, unas enormes flores violetas sobre fondo amarillo—. Tendría que acercarse a Austin más adelante.

			Tom no había dejado de observar fijamente a la forastera desde que había entrado en la tienda. Tenía una sensación extraña, una especie de déjà vu que lo llevaba a otro tiempo. Era una mujer bellísima, con un cuerpo lleno de curvas y con ese estilo lánguido y refinado que daba la gran ciudad. Pero en ella había algo que lo inquietaba profundamente. La vio fruncir el ceño al mirar el precio de una etiqueta y colocarse un corto mechón del flequillo con un soplido. Y fueron esos gestos los que la delataron. La corta melena castaña de otro tiempo era ahora muy larga, y sus enormes ojos verdes ya no estaban ocultos tras unas gafas de pasta. Pero era ella, Sara Forrester había vuelto a Eford y, lo que era peor, también los problemas.

			Sara se acercó al mostrador con un carro lleno hasta los topes. La rubia dependienta no pudo disimular su cara de satisfacción al pensar en la comisión de fin de mes, y decidió que esa clienta merecía un trato especial, a pesar de las ganas que tenía de matar al sheriff por mirarla como un adolescente enamorado.

			—¡Vaya! Parece que se va a quedar por aquí por un tiempo. Si me da su dirección, puedo encargarme de que le lleven sus compras esta misma tarde.

			—Se lo agradezco, pero no es necesario. Tengo el coche aparcado en la puerta.

			—Y un caballero aquí mismo, dispuesto a ayudar. —Tom sonrió—. Después de todo, jamás pude devolverte el favor del examen de álgebra.

			—¿Os conocéis? —La dependienta miró a ambos con recelo.

			—Fuimos compañeros de escuela. ¿Cómo estás, Tom?

			—Algo más cansado y más viejo, como puedes ver. Tú, en cambio, te ves estupenda. Ha pasado mucho tiempo, Sara.

			—Diez años, tres meses y veintiún días, Tom –esbozó una triste sonrisa—. Ese es exactamente el tiempo que ha pasado.

			Ni un abrazo, ningún signo de afecto por el reencuentro de dos viejos amigos. Sara apretó los puños. Era cierto que Tom se mostraba educado; después de todo, se había ofrecido a ayudarla. Pero detrás de esa postura había una cautela y una desconfianza que se palpaban. Y ella sabía muy bien por qué. Los tentáculos de los Graham eran muy largos y poderosos. El ser amigo de sus enemigos significaba quedarse sin trabajo. No importaba que pertenecieras a la mismísima policía.

			Tom empujó el carro, mientras Sara lo seguía en completo silencio. Le hubiera encantado preguntarle muchas cosas: cómo estaban sus padres y si la señora Sheldon seguía haciendo esos bizcochos que nadie comía. Si no le hubieran arrebatado su pasado, podría haberlo hecho. Pero las circunstancias ahora eran muy distintas.

			—Es el todoterreno plateado. —Odió que su voz sonara tan débil—. No hace falta que esperes, puedo arreglármelas sola. No deseo interrumpir tu trabajo.

			—Pero bueno, Sara, estamos en el Sur. Aquí ayudar a una dama es una regla ineludible —le sonrió.

			—Regla que se olvida cuando es conveniente.

			—Ya estás mayorcita para que ande dándote consejos, sin embargo, si yo fuera tú, me montaría ahora mismo en el coche y saldría pitando de aquí sin volver la vista atrás.

			—¿Me lo dices como sheriff o como antiguo compañero? —respondió burlona.

			—Ayudante del sheriff —la corrigió—. Te lo digo por ambas cosas. Si te quedas aquí, vas a tener serios problemas y lo sabes.

			—Una pregunta Tom, ¿tu sueldo lo pagan los Graham?

			—Mi sueldo lo paga el Ayuntamiento, Sara.

			—Me voy a quedar, Tom. Aquí nacieron mis padres, aquí nací yo. Tengo tanto derecho como cualquiera a vivir en este pueblo. No pienso buscar problemas, pero espero que tampoco me los busquen —dijo con verdadera convicción.

			—Sabes que eso es imposible. Marcia Graham nunca olvida. Si te quedas, hará todo lo que esté en su mano para volverte a echar. Y ni siquiera yo podré evitarlo.

			—¿Por qué no? La ley es igual para todos. Tanto para ellos como para mí. Tú solo te tienes que encargar de hacer bien tu trabajo

			Juntos metieron el último paquete en el maletero. Tom abrió a Sara la puerta del coche y se apoyó en la ventanilla que ella había bajado.

			—Ten en cuenta lo que te he dicho, por favor. —Pero en los ojos de ella se veía a las claras que no pensaba hacerlo.

			—Gracias por tu ayuda, y no te preocupes. Ahora sí sé cuidarme sola.

			—¿Dónde vas a quedarte?

			—En mi casa, por supuesto.

			—¿Por eso has comprado casi todo el suministro de productos de limpieza? —Torció el gesto—. Tú debes de estar loca. No quiero ni pensar cómo estará la casa después de haber estado diez años deshabitada.

			—Si necesito ayuda, te llamaré –le respondió.

			Tom se quedó mirando cómo el coche se alejaba. Definitivamente esa nueva Sara tenía agallas. Y a él lo amenazaba un terrible dolor de cabeza pensando en los fuegos artificiales que se avecinaban. Iba a tener que sacar a flote toda su mano izquierda para navegar entre dos aguas. Y no en aguas mansas precisamente.

			El aire olía a tierra húmeda y hierba fresca. Respiró hondo antes de tener el valor de mirar al frente. Ahí estaba la casa, su casa. Allí había pasado dichosa sus primeros dieciocho años de vida hasta ese momento fatídico en el que todo cambió. Un pájaro cantó a lo lejos, y el rumor del río le trajo recuerdos de aquellas mañanas de pesca junto con su padre. Miró el porche cubierto de polvo y en total abandono y creyó ver de nuevo a su madre con su delantal azul favorito, avisándoles que el almuerzo ya estaba preparado.

			Nunca volvería a sentir el aroma de una tarta de manzana recién hecha ni a escuchar las risas despreocupadas de aquellos dos seres maravillosos que la habían amado por encima de todas las cosas. El feliz pasado había muerto inexorablemente, ahora solo quedaba mirar hacia adelante reuniendo toda la fuerza posible.

			Aunque intentaba darse ánimos, sintió unas tremendas ganas de llorar. Para evitarlo se concentró en el estado de dejadez de todo lo que la rodeaba, y consiguió serenarse pensando que seguramente el trabajo que tenía por delante iba a evitar que se desmoronase.

			La cerradura de la puerta estaba oxidada, y le costó un esfuerzo enorme hacer que la llave girara. Necesitó de todo su autocontrol para traspasar el umbral. El panorama era desolador. Al menos las paredes y el techo seguían en su sitio. Las sábanas que cubrían los muebles estaban totalmente ennegrecidas. Olía a humedad, y prácticamente había que abrirse paso entre las telarañas. La escalera de madera crujió bajo sus pies cuando subió al segundo piso. El aspecto de los dormitorios no era mucho mejor. Sería un día muy largo si pensaba dormir allí.

			—Bueno, Sara—se dijo en voz alta—, arremángate.

			Volvió a salir para sacar todas las cosas que se encontraban en el coche. Fue un trabajo arduo, y acabó sin resuello. Rebuscó en el fondo de una de sus maletas y sacó la ropa que acostumbraba a usar para estar en casa, en Nueva York. Se cambió, preparó los utensilios de limpieza y, con un profundo suspiro, comenzó su tarea por su antiguo dormitorio.

			Pasó toda la tarde limpiando. Cuando por fin miró el reloj, exhausta, eran ya las diez de la noche. Estaba hambrienta pero satisfecha. Había hecho un gran trabajo. Su alcoba de toda la vida, donde pensaba dormir, estaba cuanto menos decente.

			Se echó un vistazo en el espejo del pasillo, y reprimió una carcajada. Estaba realmente espantosa. Tenía que darse un buen baño antes de cenar —si el estado del aseo se lo permitía—. Por suerte sus padres nunca habían dejado de pagar los recibos de la casa, con la esperanza de volver algún día. Y cuando ya no hubo esperanza, ella lo hizo en su memoria.

			De repente, como un mal presagio, el silencio fue roto por el sonido de un brusco frenazo, acompañado de un portazo más brusco aún. Sara sintió que se le encogía el corazón. Se agarró con fuerza a la barandilla de la escalera y pensó que no habían tardado mucho en llegar los problemas.

			El miedo fue sustituido por el mal humor al escuchar los golpes insistentes en la puerta. Siempre arrogantes—pensó, y bajó la escalera lo más despacio posible.

			Al abrir la puerta fue difícil saber quién de los dos estaba más sorprendido. La mirada de Sara se topó con dos profundidades doradas y frías. No pudo evitar dar un paso atrás ante la envergadura del hombre que casi tapaba el umbral. Pero, al igual que los animales cuando se sienten amenazados, decidió sacar las garras.

			Se observaron mutuamente durante unos segundos, que a los dos les pareció una eternidad. Cuando sintieron que el silencio iba a ser infinito, el hombre lo rompió con una voz ronca y profundamente turbadora.

			—¿Qué hace aquí? —la espetó sin miramientos—. ¿Por qué demonios ha vuelto?

			—Primero me gustaría saber quién es usted y qué hace gritando como un energúmeno en mi propiedad. —Sara se felicitó por lo serena que aparentaba.

			—Soy Nicholas Graham. —Su voz bajó de intensidad—. ¿Aclaradas sus dudas?

			El hermano de Jason. El heredero al que no conocía puesto que desde pequeño había sido enviado a estudiar a Inglaterra. Los colegios de Estados Unidos no eran lo bastante elitistas para el mayor de los Graham. Buscó algún parecido entre ellos, pero no lo encontró. Jason había sido moreno y de complexión delgada. El hombre que tenía enfrente tenía el cabello del mismo tono dorado de sus ojos, y su cuerpo, perfectamente esculpido, irradiaba fortaleza y seguridad.

			—¿No va a decir nada? Estoy seguro de que sabe muy bien a qué he venido.

			—Sí, tiene razón. —Sara tragó saliva—. Sé perfectamente a qué ha venido. Aunque le juro que hubiera preferido no saberlo nunca.

			Sara observó cómo una pequeña arruga se formaba en su frente y, por un segundo, la mirada de ira del hombre se transformó en curiosidad. Pero se repuso enseguida, como no podía ser de otra manera. Los Graham eran expertos en ocultar emociones cuando les convenía.

			—Estoy esperando que conteste a mi primera pregunta.

			Nick comenzaba a impacientarse. Esa mujer menuda y arrogante lo ponía nervioso sin un por qué. Y Dios sabía que eso era muy difícil de conseguir.

			—Y yo no pienso hacerlo. —La furia iba en aumento; adiós a la serenidad—. Coja su coche y lárguese inmediatamente de aquí.

			—Mire, me está costando mucho comportarme de manera civilizada, pero…

			—¿Civilizado? —Sara estalló—. ¿Llama «civilizado» a invadir una propiedad privada y aparecer dando voces en mitad de la noche en una casa en la que no ha sido invitado? Pero claro, usted es un Graham —escupió el nombre con todo el odio que fue capaz—y se cree con derecho a todo. ¿Quién lo ha mandado? ¿Papá? ¿No está usted ya mayorcito para andar haciendo recados? ¡Dígale de mi parte que ya no soy la adolescente asustadiza a la que pisoteó! Ella murió el mismo día que me marché de aquí.

			No pudo seguir hablando porque le faltaba el aire. Le hubiera gustado gritarle alto, muy alto, hasta que le estallaran los pulmones. Decirle más cosas, muchas cosas más. Pero el dolor le había atenazado la garganta, y tuvo que apretar los dientes para que ese hombre no la viera llorar.

			—Mi padre falleció el año pasado —contestó Nick sin inflexión en la voz—, pero estoy seguro de que se habría dado cuenta enseguida de que usted no es una adolescente. —Le recorrió el cuerpo con una mirada especulativa.

			Sara se sintió turbada, y eso la irritó. De repente le entraron unas ganas locas de molestarlo.

			—Siento no poder darle el pésame. Odio mentir.

			—¿Ah, no? Me habían dicho todo lo contrario. —No quería entrar en su juego de provocación, pero le fue imposible. Esa mujer estaba sacando lo peor de él—. Al menos eso dicen las malas lenguas. —Con gran esfuerzo consiguió esbozar una sonrisa encantadora.

			—Me tiene sin cuidado lo que le hayan contado y, mucho menos, lo que usted piense de mí. Ahora lárguese —le ordenó.

			—Me iré, pero quiero que mañana desaparezca de aquí. Bastante dolor le ha causado ya a mi familia. Y le advierto que no soy un hombre paciente —la amenazó.

			Nicholas se dio la vuelta y empezó a bajar las escaleras del porche con Sara pegada a sus talones.

			—Habla de dolor, pero dudo que sepa en realidad lo que significa —le chilló Sara a sus espaldas.

			Se volvió bruscamente, y casi choca con ella. La mirada de Nick vagó de su cara a un punto indeterminado.

			—Ya lo creo que sí. Soy un experto.

			Siguió caminando hasta su coche, mientras Sara se quedaba clavada en el mismo sitio con los brazos cruzados sobre su pecho. El silencio de la noche solo se veía turbado por el canto de los grillos y, en ese momento, por la puerta de un auto que se abría.

			—Recuerde lo que le he dicho: mañana la quiero fuera de aquí.

			—Esta es mi casa, y me iré cuando yo lo decida. Y si mañana o cualquier otro día se le ocurre invadir de nuevo mi propiedad, puede que lo confunda con un delincuente. Soy muy buena tiradora. Recuérdelo usted —le devolvió la amenaza.

			Sin esperar contestación entró de nuevo en la casa y cerró la puerta de un fuerte empujón.

			Nicholas condujo su Land Rover de camino a casa como si el demonio lo estuviera persiguiendo. Intentaba poner en orden sus pensamientos y su confusión. La Sara Forrester que acababa de conocer no se parecía en nada a la imagen que se había hecho de ella. Su padre, cuando aún vivía, su madre y, sobre todo, su hermana Margaret le habían descrito una mujer extremadamente fría y calculadora. Él había conocido muchas mujeres así, pero estaba seguro de que ninguna de ellas le habría abierto la puerta con unos vaqueros llenos de remiendos y una camisa dos tallas más grande, totalmente despeinada y con la cara cubierta de polvo. Y por supuesto ninguna de ellas lo habría amenazado con dispararle.

			A pesar de su corta estatura, esa mujer destilaba coraje. Prácticamente se había puesto de puntillas para gritarle pues apenas le llegaba a los hombros.

			Comprendía perfectamente que su hermano hubiera perdido la cabeza por ella. Si hace diez años había sido la mitad de atractiva, hasta él se hubiera ahogado en esas lagunas verdes.

			—¡Nick, que demonios te pasa! —se recriminó—. ¿Has olvidado quién es ella? —Y como si su conciencia quisiera castigarlo, una imagen de Jason le golpeó el cerebro.

			Su hermano pequeño, el favorito de su madre. Nunca podría olvidar el día que le comunicaron su muerte. Estaba terminando su carrera de abogado en Londres. Su padre, con esa forma impersonal de dirigirse a todo el mundo, le informó que acababan de enterrar a su hermano. No vio la razón de avisarle antes. Después de todo estaba en los exámenes finales y no podía perder su último año de carrera. —Mira, Nicholas —le dijo—, lo importante no era que asistieras al funeral, el dolor puede llevarse por dentro. Lo importante es que saques las mejores notas posibles en honor a tu hermano.

			Por eso el dolor fue doblemente cruel, tan cruel que aún no podía superar el no haberse podido despedir de él. No eran los mejores amigos precisamente pero, ¡maldita sea!, era su hermano. Tenía que haber estado allí, junto con su familia, llorando su muerte. Su única revancha fue suspender todas las asignaturas, y abandonar su brillante futuro como abogado. Su padre jamás se lo perdonó. Él tampoco.

			Después de tantos años, su madre y Margaret habían hecho frente común. Decidieron desenterrar su dolor y el hacha de guerra desde el momento en que se habían enterado del regreso de esa mujer. La cólera se había instalado de nuevo en el rancho de los Graham.

			Nunca había visto a su hermana, siempre tan correcta, perder los papeles de ese modo. Solo por esa razón había aceptado visitar o amenazar —según se mire— a Sara Forrester. En su defensa también era cierto que lo había hecho para evitar un mal mayor. Porque hasta él tenía miedo de los métodos que las mujeres de su familia podían utilizar para resolver problemas. Le dolía en lo más hondo reconocerlo, pero perdonar y olvidar no eran los puntos fuertes de los Graham.

			Detuvo el coche. La luz de la biblioteca estaba encendida. No iba a librarse esa noche, su madre estaba aún levantada esperando su informe. Abrió muy despacio la puerta y se dirigió al salón principal. Necesitaba desesperadamente un buen trago de whisky antes de enfrentarse a la gran dama. Se desabrochó un par de botones de la camisa y pasó repetidamente los dedos por su espeso cabello. Cuando Marcia entró en la habitación, estaba sentado en uno de los sofás de cuero negro, con los pies apoyados en la mesa baja de cristal.

			Marcia Graham frunció el ceño cuando vio a su hijo. Odiaba su costumbre de poner los pies en cualquier sitio. Pero sobre todo odiaba encontrarlo tan relajado, con un vaso de whisky en las manos y con los ojos cerrados. Parecía que no le importaba que esa maldita mujer hubiera regresado. ¡Qué diferente era de Jason, su pequeño muchacho!

			—¿Y bien, la has visto? —Su voz sonó tan fría y dura como el acero.

			—Sí, mamá. —Ni siquiera levantó la vista.

			—No te hagas el interesante conmigo, Nicholas. No estoy de humor.

			—¿Qué quieres que te diga? ¿Que la atropellé con el coche? ¿Eso te haría feliz?

			—¡No digas estupideces, por favor! Y quita los pies de la mesa, sabes que no lo soporto —le recriminó.

			—Lo siento, querida mamá. —Pero no bajó los pies—. La verdad es que no soportas nada de lo que hago.

			—Basta de rodeos, Nicholas, ¿Qué ha ocurrido?

			—Ocurre que le importan un rábano nuestras amenazas. No piensa marcharse. ¿Satisfecha?

			—¿No piensa marcharse?, eso lo veremos. —Esbozó una cruel sonrisa—. Quizás no hayas sido lo bastante explícito. 

			Nicholas dio un gran sorbo a su bebida y miró con atención a su madre. Le causaba escalofríos lo que su mente pudiera estar maquinando.

			—Cuidado, mamá, no caigas en el error de menospreciar a esa mujer. Te aseguro que tiene carácter. Mucho me temo que echarla de aquí no va a ser tan fácil como imaginas.

			—Yo no cometo errores. Sara Forrester saldrá de este pueblo por las buenas o por las malas —dijo con convicción.

			—¿Y cómo sería por las malas? ¿Piensas envenenarla o utilizar un método menos sutil?

			—Será mejor que dejes de beber, Nicholas, el alcohol te está afectando el cerebro.

			Nick se incorporó, y se acercó a su madre. Estuvo tentado de ponerle las manos sobre los hombros, pero en el último momento sus brazos cayeron a los costados; Marcia Graham nunca quiso ternura, solo obediencia.

			—No lo suficiente, créeme. Lo he intentado, bien sabe Dios que lo he intentado. Pero nunca consigo beber lo bastante para olvidarme de todo. Por una vez te pido que tú lo hagas. Jason murió hace diez años, y nada de lo que hagamos va a devolvérnoslo.

			Marcia sintió una ira inmensa y su cara, casi siempre impasible, se tiñó de rojo. Su voz sonó tan aguda y alta que por un momento Nick temió que estallaran todos los cristales de la sala.

			—¿Que olvide a la asesina de mi hijo? ¡Pero qué demonios te corre por las venas!

			Los gritos se mezclaron con el sonido de la puerta, que se abrió bruscamente. Una mujer treintañera, rubia y espigada, entró en la habitación.

			—¿Por qué gritas, mamá? —Se paró al ver a Nicholas—. No te he oído regresar. ¿Hablaste con ella?

			—Vamos, Nicholas, contesta a tu hermana. ¡Dile lo que me acabas de decir a mí! ¡Dile que estás dispuesto a olvidar quién es ella!

			Margaret Graham abrió desmesuradamente sus ojos celestes, y miró a su hermano. Su cara, como antes había sucedido con su madre, se transformó en una máscara de odio. Se acercó a él escupiendo las palabras.

			—Mamá no puede estar hablando en serio, ¿Nick?

			Pero el aludido no contestó, tan solo la miró un momento e intentó salir de entre las dos mujeres. Pero la retirada no iba a ser tan fácil, y él lo sabía. Margaret se interpuso en su camino y, en un gesto que rallaba el histerismo, lo agarró de la camisa.

			—¡Quiero a Sara Forrester lejos de aquí! —chilló—. ¡No me importa cómo, pero que se vaya! ¡No soporto saber que está aquí! ¡No lo soporto!

			Nick agarró las muñecas de su hermana suave pero firmemente. En esos momentos lo único que deseaba era estar en cualquier otro lugar.

			—A veces me pregunto si todo ese odio es solo por motivo de Jason o si hay algo más que desconozco. —Nick clavó los ojos en su hermana, y vio cómo ella palidecía y se alejaba de él.

			—¿Qué ocurre, Nicholas? —Marcia se dirigió a él con desdén—, Por lo visto esa mujer es muy hábil. Logró enredar a Jason y parece que ha hecho lo mismo contigo. Yo que tú, tendría cuidado, a él le costó la vida.

			—Por una vez estoy de acuerdo contigo, mamá. Y para evitar que me enrede, desisto. A partir de ahora Sara Forrester no es asunto mío. Valoro mucho mi vida.

			—El chiste no tiene ninguna gracia.

			—No me estoy riendo, Margaret. ¿O te parece que me divierto? —le preguntó totalmente serio—. Ahora, si me disculpáis, os dejaré a solas para que podáis discutir vuestros planes.

			Salió cerrando la puerta con brusquedad  Marcia se sentó en uno de los sofás, mientras Margaret paseaba inquieta.

			—¿Qué piensas hacer, mamá?

			—Necesito pensar. La actitud de tu hermano me ha desconcertado.

			—Olvídate ahora de él. Lo único importante es ella. ¡Te lo ruego, mamá, tienes que hacer que se vaya!

			Marcia se levantó de golpe del sofá y se acercó a su hija.

			—¡Basta, Margaret! No me gusta que pierdas los nervios de esa manera. Mañana temprano hablaré con Charles.

			—¿Y qué va a hacer él, ponerle una maldita multa de tráfico?

			Marcia comenzaba a perder la paciencia. No comprendía cómo su hija podía parecérsele tan poco.

			—La ironía no te pega para nada. Me gustaría que por una vez te tomaras las cosas con más calma.

			—¿Calma? Hace diez años esa mujer provocó la muerte de Jason, y no tuvo castigo. Tan solo quiero justicia, mamá. —Su voz se quebró, y las lágrimas comenzaron a caer por sus mejillas.

			—Y la tendrás, te lo juro. —Se acercó a su hija, pero ni siquiera la tocó—. Sara Forrester pagará con creces la osadía de haberse atrevido a regresar.

		

	
		
			Capítulo 2

			Un pitido ensordecedor, que ponía los pelos de punta, la despertó. Por un momento pensó que estaba en su apartamento de la ciudad pero, cuando consiguió que sus ojos se abrieran completamente, tomó plena conciencia de donde estaba. Miró su reloj de pulsera, apenas eran las nueve; había conseguido dormir cerca de ocho horas, algo que no ocurría desde mucho tiempo atrás. El pitido volvió a sonar y, por un momento, estuvo tentada de ignorarlo y taparse la cara con la almohada.

			Se acercó a la ventana y tuvo que parpadear varias veces para poder creer lo que estaba viendo. Allí, de pie, haciendo sonar el claxon de un viejo utilitario pintado en color azul chillón, estaba —no podía ser otra— la excéntrica Rosemary Hudson: su vieja y mejor amiga y el único apoyo que tuvo cuando todo se desmoronó.

			—¡Vaya, por fin! La hija pródiga se ha dignado a despertar. —Su voz aguda se mezcló con el trinar de los pájaros.

			—¡Dios mío, Rose! ¿De verdad eres tú?

			—Deja de preguntar bobadas y baja ahora mismo tu culo respingón aquí. —Esbozó su mueca característica—. Debo advertirte que me tienes terriblemente enfadada.

			—Ni se te ocurra moverte. Bajo enseguida.

			Sara voló por las escaleras, dibujando una gran sonrisa. Al menos había una persona en Eford que la recibía con cariño.

			Se fundieron en un sentido abrazo en el que se mezclaron la risa y el llanto. Sara sintió que se conmovía hasta lo más profundo, porque hacía muchos años que no recibía la ternura sincera de otro ser humano. Cuando el abrazo cesó se observaron mutuamente con curiosidad. Rosemary se había teñido el pelo de un rojo imposible y había engordado un poco, pero esa sonrisa, que hacía derretir a las piedras, y esos ojos grises siempre brillantes seguían ahí.

			—¡Chica, estás de miedo! ¿Qué ha sido de las gafas? ¿Y el cabello? ¿Desde cuándo te gusta llevarlo tan largo?

			—Todo cambia, como muchas otras cosas. —La miró de arriba abajo—. Estás estupenda y muy sexi. —Le sonrió y le tomó las manos—. No sabes lo que significa para mí que hayas venido.

			—No debería dirigirte la palabra, ¿sabes? —Otra vez la mueca torcida—. Regresas después de tanto tiempo y ni te dignas a avisarme.

			—Pensaba visitarte hoy mismo, te lo juro. Ayer llegué muy cansada y me dediqué a adecentar un poco la casa para poder al menos dormir en ella.

			—Excusas, excusas, excusas. Vístete inmediatamente que tienes que acompañarme. 

			—¿Acompañarte? ¿A dónde? Estoy todavía medio dormida, necesito una buena dosis de café para estar a tu altura.

			—No hagas preguntas. Es una sorpresa. Y el café puedes tomártelo donde vamos.

			—No me gustan las sorpresas. —La miró con intriga.

			—Esta te va a encantar.

			—Por tu bien, espero que sea así. No te muevas de aquí. Tardaré solo cinco minutos. —Entró corriendo en la casa.

			Fueron algo más de diez, pero su amiga no protestó. Ella tampoco cuando vio que Rose ignoraba descaradamente todos los límites de velocidad y alguna que otra señal de tráfico. Habría sido una total paradoja que fueran a parar a la cárcel sin que los Graham tuvieran algo que ver.

			—¿Cómo sabías que estaba en Eford? —preguntó Sara—. Y, por lo que más quieras, mira al frente.

			—Tranquila. Podría conducir por esta carretera con los ojos cerrados. Tu regreso fue el tema principal de la tertulia de anoche. Creo que no había nadie en la barra de mi bar que no te mencionara.

			—¿Tu bar?

			—¿Recuerdas nuestras promesas? Yo tendría un local propio antes de los treinta, y tú te casarías con un buen hombre que te daría un montón de hijos. Siempre fuiste una sentimental.

			Sin previo aviso la imagen de Nicholas Graham se coló en su mente. Sara cabeceó varias veces para librarse de ella. Debía estar volviéndose loca. Si seguía, por ahí así tendría que medicarse.

			—Me alegro mucho por ti, pero debo informarte de que yo sigo soltera.

			—Bueno. Eso puede arreglarse. Aún no has pasado la edad fértil. Por aquí hay mucho vaquero suelto y disponible —bromeó Rose.

			—Gracias por lo primero y no, pero gracias también por lo segundo. Te recuerdo que mi limitada experiencia con los hombres de Eford no es precisamente agradable.

			Rose sintió la amargura que encerraba la voz de Sara, y acercó la mano a la suya en un gesto de pura solidaridad femenina.

			—Cambiemos de tema. —Emitió una tos para dar por zanjada la cuestión—. Estoy muy cabreada contigo. Sé que ha pasado mucho tiempo y que nuestro único contacto han sido varias llamadas anuales, pero no esperaba que volvieras sin decírmelo siquiera. Siempre fuiste mi mejor amiga, Sara. No puedes ni imaginar lo sola y triste que me quedé cuando te fuiste. Y el vacío ha seguido ahí, todo este tiempo.

			Sara sintió que las lágrimas inundaban sus mejillas y esta vez no las reprimió. Ella también la había echado mucho de menos. Jamás había encontrado en otra mujer la complicidad que compartía con Rose. Mucho menos en una ciudad tan grande como Nueva York, rodeada de miles de conocidos, pero sin ningún amigo de verdad.

			—Lo siento, lo siento de veras. Pero sabes muy bien lo que significa mi vuelta. Los Graham van a buscarme problemas, lo sé, y no quiero que de ningún modo te veas involucrada.

			—¿Y qué se supone que van a hacerme? ¿Mandar a Sanidad a que me cierre el bar? Doy los mejores desayunos del condado. Te aseguro que se organizaría una buena.

			—Siempre me hiciste reír. —Sara soltó una carcajada a la vez que retiraba una lágrima con el dorso de la mano—. Hace mucho que no lo hago.

			—¿Sí? —La señaló con el dedo—. Pues prepárate para tener ese cutis perfecto lleno de arrugas. —Detuvo el coche—. Bueno, ahí lo tienes.

			Sara contempló la fachada roja llena de buganvillas de varios colores. Desde luego concordaba con el estilo de la dueña. El establecimiento jamás pasaría desapercibido. Dos antiguos faroles colgaban a ambos lados de una gran puerta de madera. Una rana gigante invitaba a entrar con el menú del día incrustado en su boca.

			—¿La Charca? —Sara arrugó la frente—. Un nombre muy peculiar y en español. ¿Cómo se te ocurrió?

			—Lo sabía, sabía que vivir en la ciudad y ser una reputada novelista no servía para nada.

			—No te sigo.

			—Mi padre fue un borracho que me hizo la vida imposible. Tú lo sabes mejor que nadie. —La voz de Rose se volvió más seria y baja—. Por lo menos tuvo la decencia de morir en un accidente de tráfico. Gracias al dinero del seguro pude poner en marcha mi negocio. Y gracias al cariño de tus padres pude sobrevivir durante mi infancia y parte de mi adolescencia. Este es mi pequeño homenaje a dos personas fantásticas.

			Sara de repente comprendió, y el corazón se le paró por un segundo. Jamás en lo que le quedara de vida olvidaría el gesto tan hermoso de su amiga.

			—Charlotte y Cale. Has unido el principio de sus nombres. —No sabía si reír o llorar de nuevo.

			—No voy a permitir que vuelvas a lagrimear, nada de eso. Vamos, hay que llenar ese plano estómago tuyo con mi maravilloso desayuno especial.

			Antes de poder reaccionar, Sara fue sacada prácticamente a rastras del coche y con pequeños empujones; Rose la metió dentro del local. El espacio era enorme. La barra, que ocupaba casi toda su longitud, era enteramente de madera negra brillante. Las mesas, de distintos tamaños, estaban adornadas con manteles morados y rodeadas de cómodas sillas del color de la barra. No había cuadros en las paredes, estas estaban pintadas con grafitis de los más excéntricos: un caos total de decoración para cualquier experto, pero con un resultado encantador.

			—Bien, ¿qué te parece? —Rose esperaba ansiosa la respuesta de Sara—. Ahora que eres una estilosa mujer de ciudad, tu opinión hay que tenerla en cuenta.

			—Es…diferente.

			—O sea que no te gusta.

			—Al contrario, me encanta, de verdad. No esperaba menos de mi peculiar amiga. Si lo hubieras abierto en Nueva York, habría sido un éxito seguro. Últimamente todos los locales parecen iguales e impersonales.

			—De momento, Nueva York tendrá que esperar. —Se dirigieron hasta el fondo de la barra—. Y en cuanto a ti, ¿este viaje es de vacaciones o se trata de un regreso definitivo? Necesito una buena camarera.

			—Muy graciosa. —Sara se sentó en una banqueta dorada, mientras Rose se colocaba frente a ella al otro lado de la barra—. Voy a escribir aquí mi próxima novela y de paso cumpliré una promesa.

			—La primera parte me gusta; de la segunda, no estoy tan segura...

			—Prometí ante la tumba de mi padre que volvería para poner las cosas en su sitio.

			—Sabía que no iba a gustarme. Fuiste capaz de salir adelante en unas circunstancias que habrían hundido a cualquiera ¿Por qué remover la mierda? Mírate, Sara, eres una mujer hermosa y de éxito. Haz tu trabajo y deja el pasado en paz. Ellos no valen la pena.

			—Mi madre murió a los pocos meses de mudarnos, los médicos dijeron que fue una infección generalizada, pero yo sé muy bien que fue de pena. Mi padre aguantó sin ella apenas dos años. Dime otra vez que encierre el pasado.

			—Sara, yo solo quisiera…

			—Y si eso fuera poco —dijo enfadada—, tengo que volver a aguantar sus amenazas diez años después.

			—¿De qué estás hablando?

			—Anoche recibí una visita de lo más desagradable.

			—¿Marcia Graham fue a visitarte? —La cara de sorpresa de Rose era genuina.

			—Esa mujer jamás se mancharía los tacones pisando mis tierras. Mandó a su primogénito.

			—¿A Nick? Debes de estar confundida.

			—No, no lo estoy. Él mismo se presentó. ¿A qué viene tu sorpresa? Es uno de ellos.

			—Es un Graham, sí, pero no uno de ellos. Lo conozco bien, y es un buen tipo.

			—Define: «conocerlo bien». ¿Os habéis acostado? —Sara intentó que su voz sonara totalmente desinteresada.

			—Siempre tan sutil, en eso no has cambiado nada. No suelo acostarme con mis clientes, pero podría hacer una excepción. El tipo lo vale. Tiene el mejor cuerpo de todo el país.

			—Estás consiguiendo cabrearme.

			—Sabes que odio ese apellido tanto como tú, pero Nick es diferente. Además, recuerda que no estaba aquí cuando todo ocurrió. No puedes echarle la culpa de nada.

			—De lo de anoche, sí. Tuve enfrente al mayor patán engreído y arrogante que vi en mi vida. Solo sabía gritar y lanzar amenazas.

			—Han debido envenenarlo esas dos víboras que tiene como familia.

			—Sea como sea no quiero seguir hablando de él. ¿Vas a darme de desayunar? —Fue la forma de cambiar de tema de Sara.

			—Lo que usted mande, señora. —Rose se dio la vuelta y, con su típica voz chillona, ordenó un completo.

			—No me digas que haces que tus empleados pasen aquí la noche. Está penado por la ley.

			—Ja, ja, amiguita. Hay otra puerta por la parte de atrás que se comunica con la cocina, listilla. Los lunes abrimos a las diez en punto. Espera y verás cómo esto cobra vida.

			En ese mismo momento la puerta se abrió. Sara supo, antes de girar la cabeza, de quién se trataba: de una forma extraña su cuerpo se lo anunció. Un escalofrío le recorrió la espina dorsal y, tratando de disimular su ansiedad, miró de reojo al hombre que se acercaba.

			Nicholas no esperaba volverla a ver tan pronto, y la sorpresa lo impactó como un buen puñetazo en el estómago; tuvo que obligar a sus pies a que siguieran caminando y, con una calma que no sentía en absoluto, se acercó a la barra y se quedó a pocos centímetros de Sara.

			—Me pones una cerveza, Rose, por favor.

			—Ahora mismo, Nick.

			Un muchacho joven salió de la cocina y, dando los buenos días, colocó ante Sara un plato enorme. Pese a que el olor que despedía era maravilloso, a Sara le entraron ganas de vomitar. En un acto reflejo alejó la comida de sí. Rose observó su gesto mientras le servía una taza de humeante café.

			—¿Qué te pasa?

			—Tu forma de conducir ha debido revolverme el estómago. Solo tomaré café.

			—¿Así de repente? Hace un momento te encontrabas de maravilla.

			—Te agradezco la molestia, de verdad, tiene un aspecto estupendo, pero de veras que se me ha quitado el apetito. —Arrugó la nariz.

			Nick aparentaba no prestar atención, pero tenía un oído estupendo. Apostaría su cabeza a que Sara Forrester se había empezado a sentir mal en el momento en que cruzó la puerta. Dio un trago a su cerveza y la observó a hurtadillas. Estaba aún más bella que la noche anterior. Sentada con gran dignidad y con el ceño fruncido. Con esa cara limpia y fresca no parecía más que una niña enfadada. Sin embargo, sus ojos, esos ojos tan increíblemente verdes, lo taladraban con una mirada profunda y adulta.

			Sara a su vez se sentía cada vez peor, sabía que Nicholas Graham la estaba estudiando. Sentía un extraño picor en la nuca. Si lo que pretendía era ponerla nerviosa, lo estaba consiguiendo. Necesitaba salir cuanto antes de allí y alejarse de él. De un momento a otro le daría una bofetada, y eso sería humillante.

			—Debo marcharme ya, Rose. —Le dirigió una sonrisa de disculpa a su amiga—. Te veré más tarde.

			—No me digas que tienes que planchar… —La broma le costó un mohín de advertencia de su amiga—. Vale, no voy a insistir para que te quedes. Toma las llaves de mi coche y recógeme aquí a eso de las nueve y media. Ah, y ponte guapa.

			—¿Más sorpresas? Te aseguro que hoy ya he tenido suficientes. —Bajó del asiento.

			—Es solo una invitación para ir a cenar. Quiero que conozcas un restaurante precioso que han abierto no lejos de aquí. —Le guiñó un ojo—. Los camareros están buenísimos. —Una voz procedente de la cocina gritó su nombre—. Parece que me necesitan. Nos vemos luego.

			Sara vio cómo Rose volvía a entrar en la cocina y se concentró en el problema que se le presentaba ahora: pasar al lado de ese hombre sin perder la calma. 

			—Señorita Forrester, ¿puedo hablar un momento con usted?

			«Oh, no», pensó Sara. Lo último que imaginaba es que tuviera el descaro de dirigirse a ella. El local empezaba a llenarse de clientes, y por nada del mundo iba a dar un escándalo. O sí…

			—No, no puede. Es más, me gustaría no volver a ver su cara jamás —dijo con toda la rabia, pero sin levantar la voz.

			—Eso va a ser difícil estando en un pueblo tan pequeño. —Lució una amplia sonrisa ladeada.

			A Sara le entraron ganas de borrársela de un puñetazo. Intentó seguir andando, pero Nicholas le cortó el paso colocándose frente a ella.

			—Anoche se portó como un completo imbécil. —Lo miró directamente a los ojos—. Y ahora, como un estúpido. Déjeme pasar.

			—Quizás sea ambas cosas. —Su voz bajó de tono hasta convertirse en un leve susurro—. Y quizás podría dejar de serlo si supiera la verdad.

			Sara sintió que se le cerraba la garganta y que la furia crecía y crecía en su interior. Habría dado con gusto su vida a cambio de que alguien, diez años atrás, hubiera querido saber la verdad.

			—¿La verdad? —Varias cabezas se volvieron para mirar a Sara, que ya no pudo evitar alzar la voz— ¡La verdad es que los Graham destrozaron la vida de una familia inocente! ¡Tiraron por la borda todos mis sueños juveniles y me convirtieron en lo que soy ahora, una mujer llena de odio y de rencor! ¡Provocaron con su venganza la muerte de mis padres! ¿Sabe lo que es quedarse completamente sola? ¿No tener una mano donde agarrarse o una boca que te devuelva un te quiero?

			Algo en el interior de Nicholas se quebró como el cristal. Había tanto dolor en esos ojos que lo miraban que una honda pena lo hizo estremecerse. Su mano voló inconsciente hacía la mejilla de Sara en un gesto de consuelo, sabiendo de antemano que la pequeña caricia era un error.

			—No se le ocurra tocarme, nunca. —Esquivó su metro noventa de estatura, y se encaminó a la salida sin volver la vista atrás.

			La marcha de Sara coincidió con un silencio sepulcral. Nicholas movió los ojos de izquierda a derecha por todo el local, lo que hizo que todas las cabezas se agacharan y se concentraran en su consumición. Nadie se atrevía a moverse, solo Rose —que había regresado a la barra al oír las voces de su amiga— decidió tomar una botella de whisky y servirse un buen trago que consumió de golpe.

			—Yo quiero otro pero doble —pidió Nick.

			—¿Hielo?

			—No, gracias. Te aseguro que tu amiga ya me ha dejado bastante helado —contesto con amargura.

			—Me contó sobre tu visita de anoche. Supongo que no esperarás que te tire rosas.

			—Evité un mal mayor, créeme. —La miró con resignación—. Si no hubiera accedido, habrían ido mi madre y mi hermana. Sabes muy bien lo que eso hubiera significado.

			—En eso estoy totalmente de acuerdo —replicó Rose con ironía.

			Nick tomó un largo trago e inspiró con fuerza. Se sentía fatigado. En realidad su cansancio había empezado el día anterior, en el momento en el que había corrido la noticia de que Sara Forrester había regresado. Su hasta entonces vida, indolente y pacífica, se había vuelto del revés.

			—De todas formas te recuerdo, Rose, que tengo un hermano muerto gracias a ella. Tampoco podía quedarme de brazos cruzados.

			—Fue absuelta de toda culpa en el juicio.

			—Eso no son más que bobadas. Te puedo señalar varias personas de Eford que son culpables como el demonio y, sin embargo, andan sueltas como si nada. Hace mucho que dejé de creer en la justicia divina y mucho más en la humana.

			—Estás muy confundido. Tú no estabas aquí cuando pasó todo, yo sí. —Le dio énfasis a las últimas palabras—. Ni siquiera sabes cómo era entonces Sara. Si lo supieras... —Rose calló de repente, no debía hablar de más.

			—¿Si supiera qué? Vamos, acaba lo que ibas a decir.

			—Que te lo cuente tu hermana. Pregúntaselo a ella —le aconsejó.

			—¡Perfecto! La versión de Margaret me la sé de memoria. Y si vuelvo a acercarme a tu amiga, lo más probable es que me dispare.

			Nicholas terminó su whisky y dejó unos dólares en la barra. «¡Al demonio con todo!», pensó. No iba a dedicarle al asunto ni un minuto más. Su familia podía hacer lo que le viniera en gana y dejarlo a él en paz, para variar. Sara Forrester tenía que salir de su cabeza cuanto antes. Después de todo era muy capaz de defenderse sola, lo había comprobado.

			Cuando estaba a punto de marcharse, Rose lo agarró del brazo a través de la barra.

			—Una última cosa, Nick. La vida le cobró una factura muy alta a Sara por la muerte de tu hermano. Mucho más alta que la cárcel. Inocente o culpable lo perdió todo. Sea cual sea lo que tu familia quiere cobrarle, te aseguro que la cuenta está saldada con creces.

			A las nueve y media en punto, Sara recogió a Rose en la entrada del bar. Su vestido negro, con escote de pico, se pegaba a su cuerpo como una segunda piel y le llegaba justo por encima de las rodillas. Era sobrio y sexi a la vez. Se había tomado mucho más tiempo del que acostumbraba para arreglarse porque esa noche quería desafiar a los curiosos. Quería estar lo más bella posible para recordarles que ya no era una indefensa jovencita, sino toda una mujer. Y sobre todo quería demostrarse a sí misma que nada se le iba a poner por delante.

			—¿Bien, señorita, a dónde vamos? —le preguntó a Rose.

			—Toma la carretera de Morse y luego, el desvío de Pachett. Está a unos cuatro kilómetros. Vas a disfrutar de la mejor comida que hayas probado en tu vida. El dueño es un buen amigo mío. Por cierto, buena escena la de esta mañana. Tu malestar estomacal no disminuyó para nada tu mal genio.

			Sara decidió obviar los últimos comentarios de Rose y cambió de tema.

			—¿Muy buen amigo?

			—Hemos salido varias veces. De momento, la cosa va bastante bien.

			—Lo que quiere decir que me llevas a conocer a tu novio —bromeó.

			—No adelantemos acontecimientos, no me gusta esa palabra. —La miró de arriba abajo—. ¿Puedo hacerte una pregunta? ¿Puedes respirar con ese vestido?

			—No te preocupes, no tendrás que hacerme el boca a boca.

			—Yo no, pero seguro que te será fácil encontrar muchos voluntarios.

			—Puede que no me interese encontrarlos—replicó muy seria.

			—¡Ah! ¿Y cuándo te van a interesar, cuándo cumplas sesenta años? Dime, ¿cuántos novios has tenido desde que te fuiste?

			—He salido con varios hombres.

			—Define salir. ¿Con cuántos te has acostado?

			—No pienso hablar de mi vida sexual contigo. —Frunció el ceño.

			—Lo que equivale a decir que no tienes vida sexual —aseveró Rose—. ¿Desde cuándo?

			—Un año aproximadamente, y dejémoslo ahí.

			—¡Un año! ¿Un año? —repitió Rose con cara de espanto—. No puedes hablar en serio.

			—Completamente.

			—Debes consultarlo con un especialista.

			Sara no pudo evitar reír con todas sus fuerzas.

			—Te aseguro que soy capaz de vivir sin sexo.

			—Habla por ti. Yo me secaría como una pasa.

			—Estoy segura de ello. —Sara no podía más con la pregunta que le quemaba la garganta—. Cuando me marché esta mañana del bar, ¿pasó algo?

			—Nick y yo mantuvimos una conversación muy interesante. —Rose la miró de reojo.

			—¿Sobre qué?

			—Quería saber la verdad sobre lo ocurrido aquella noche.

			—Ni siquiera yo lo sé con seguridad. Imagino que cambiaste de tema —preguntó esperanzada.

			—Le dije que hablara con su hermana. Gira a la derecha y continúa hasta que veas un edificio blanco de dos plantas. —Rose tomó aire—. Cuéntale lo que pasó.

			—¿Te has vuelto loca? ¡Como si fuera a creerme! —Estaba muy enfadada—. Y para acabar de crucificarme le pides que hable con Margaret. Mintió entonces y mentirá ahora.

			—Por eso es bueno que le des tu versión. —Intentó convencerla.

			—Cambiemos de tema. —Imprimió más velocidad al coche—. Quiero cenar tranquilamente.

			A pesar de ser un lunes por la noche, el restaurante estaba abarrotado. Apenas entraron, un hombre de unos cuarenta años, impecablemente vestido, se dirigió a ellas y extendió sus manos hacia Rose.

			—Te he reservado la mesa que te gusta tanto, querida —le dijo con dulzura.

			—Gracias, Harry. Esta es mi amiga Sara Forrester. Sara, te presento a Harry Roberts.

			—Es todo un placer conocerla. —Como un caballero del siglo pasado, tomó su mano derecha y se la llevó a los labios.

			—Lo mismo digo, y trátame de tú, por favor.

			Harry sonrió mostrando unos dientes perfectos. A Sara le gustó de inmediato. Era demasiado remilgado, pero su rostro afable despedía bondad y miraba a Rose con auténtica devoción. Las acompañó hasta una mesa situada junto a un gran ventanal con vista a un pequeño lago. La noche estaba estrellada, y una brillante luna se reflejaba en el agua dando al paisaje un toque mágico.

			—¡Dios mío, qué hermoso! —Cuando Harry le acercaba la silla, lo vio de inmediato. Se puso rígida y maldijo a ese azar que se empeñaba en jugar con ella.

			—¿Ocurre algo? —Rose esperó—. ¡Sara, te estoy hablando!

			—No puedo cenar aquí. Se me atragantaría la comida. —Le contestó angustiada.

			Rose volvió la cabeza siguiendo la mirada de Sara, y vio a Nicholas sentado en la mesa de enfrente con una despampanante rubia.

			—Por favor, Sara, te lo suplico. No echemos a perder la noche. —No podía creer que el destino fuera tan retorcido.

			Harry pasó la vista de una a otra sin saber muy bien lo que ocurría.

			—Si hay algo que no os guste, yo…

			Rose parecía estar completamente turbada, y Sara dudó unos segundos antes de hacer de tripas corazón y sentarse.

			—No, nada, Harry, no te preocupes. Disfrutaremos de esa comida excelente que tanto alaba Rose.

			—Bien, os enviaré al metre. Yo voy a seguir haciendo de relaciones públicas. ¡Bon appetit! —Guiñando un ojo a Rose, las dejó solas.

			—Es encantador —dijo Sara—. Si no fuera por el lugar donde nos ha sentado y a quién admite como cliente, lo calificaría de perfecto.

			—Ya es casualidad que, precisamente esta noche, Nick esté cenando aquí —dijo con fastidio.

			—Me debes una, Rose, y una muy grande. Si no fuera por ti y por tu encantador amigo, ya estaría de vuelta a Eford. —Bajó la mirada al mantel azul—. No me extrañaría nada que nos haya oído hablar esta mañana y haya decidido arruinarme la noche

			—Eso es darte demasiada importancia. Es mejor que te vayas acostumbrando a encontrártelo, estamos en un lugar pequeño —suspiró—. Ahora relájate, por favor, pareces el palo de una escoba.

			—No puedo relajarme —murmuró Sara entre dientes—. Ese bastardo no me quita los ojos de encima.

			—Ni él ni la mitad de los hombres del local. No debiste haberte puesto ese vestido si querías pasar inadvertida —replicó Rose.

			—¡Ay, Dios! —Sara se irguió aún más en su asiento.

			—¿Qué ocurre ahora? —Rose se asustó.

			—Ni se te ocurra volverte. Viene hacía aquí.

			—Pase lo que pase tú, calladita. ¡Por favor! —le advirtió.

			Nick sabía de antemano que podía encontrarse con un plato en la cabeza, pero su educación sureña le impedía no saludarlas. O al menos eso era lo que se decía a sí mismo como disculpa. La única verdad era que necesitaba mirar de cerca esos ojos, que cada vez se introducían más y más en sus pensamientos. La había sentido antes de verla. Hermosa y perfecta, con un cuerpo endemoniadamente sinuoso en su pequeñez, marcado hasta el último detalle por un ceñido vestido. Un vestido que en cualquier otra mujer parecería vulgar, pero que a ella le daba el aspecto de una diosa.

			—Buenas noches, Rose… y compañía.

			—¡Hola, Nick, qué sorpresa verte aquí!

			—Estoy seguro de ello. —Dirigió una retadora mirada a Sara—. Es la primera vez que vengo. Quería impresionar a una vieja amiga.

			—Pues espera a probar la comida. Repetirás —le aseguró.

			Si continúan hablando un minuto más, exploto —pensó Sara. Para colmo, la rubia oxigenada que acompañaba a Graham no paraba de lanzar miradas asesinas a su mesa. Intentó concentrarse en los dibujos de las servilletas, pero eso tampoco funcionó. Exasperada se levantó de la silla.

			—¿A dónde vas, Sara?

			—Tranquila, Rose, solo voy al aseo.

			—¿Otra vez su estómago, señorita Forrester? Estoy seguro de que en cuanto vuelva a mi mesa, se sentirá mejor.

			—No lo dude —le contestó Sara con soberbia.

			Nicholas la miró fijamente durante unos segundos y se dio la vuelta con brusquedad. Sara exhaló un suspiro de alivio, pero a la vez sintió frío y un vacío en su interior que la hizo volver a sentarse.

			—¿No ibas al aseo?

			—¿Qué? —Sara le dirigió a Rose una mirada perdida—. No, yo... Ese hombre… cada vez que lo veo…

			—Eres más estúpida. Solo ha venido a saludar. No veo por qué razón tiene que olvidar su educación solo porque tú lo hagas —le recriminó.

			—Me pediste que me mantuviera calladita, y lo he hecho hasta que me ha provocado —se defendió.

			—Te voy a decir algo y te pido que no te pongas a gritar como una loca. ¿Lo prometes?

			—Depende —se lo pensó mejor—, de acuerdo, adelante.

			—Cuando vosotros dos estáis cerca, el aire de alrededor se llena de energía.

			—Nos odiamos. —Sara miró a Rose como si estuviera loca—. Esa es la razón.

			—No estoy segura de que sea esa clase de energía. —Rose no se amilanó.

			—Te advierto que no estoy para acertijos —la observó fijamente.

			—Vamos, Sara, eres una mujer inteligente. —Desvió la mirada para evitar una confrontación.

			El metre llegó con la carta, pidiendo disculpas por su tardanza, y se quedaron en silencio, mientras aceptaban sus recomendaciones. Una vez se hubo marchado, reanudaron la conversación.

			—No hablemos más de él, por favor. —Sara tomó la mano de su amiga—. Trataré de no pensar que lo tengo enfrente. Celebremos que estamos juntas de nuevo después de tanto tiempo. —Vio cómo Rose correspondía a su gesto con un fuerte apretón.

			—Tienes razón. Olvidémonos de todo. Somos dos mujeres solteras y despreocupadas con toda una noche por delante.

			Todos los platos se basaban en la cocina exótica y estaban exquisitos. Al acabar el segundo, Sara sintió que las costuras de su vestido iban a estallar. Declinó el postre y se limitó a probar la tarta de chocolate que Rose había pedido. Durante toda la comida evitó deliberadamente mirar de frente, y agradeció que Harry se acercara con una botella de champán y se sentara con ellas. La bebida le ayudaría a relajarse.

			Las burbujas le refrescaron la garganta. Alzó los ojos y observó cómo coqueteaban sus compañeros de mesa. Sara sintió una punzada de envidia. Ni siquiera estaba entrenada en las artes de seducción que el resto de las mujeres usaban con facilidad. Hasta eso le habían robado. Los hombres la miraban con lujuria y, si ella estaba dispuesta, se acostaban. No había tenido en su vida ni ternura ni galanteo. En una palabra, no había tenido amor.

			Sin ser apenas consciente, dirigió su mirada a la mesa de enfrente. Sus ojos y los de Nicholas se encontraron por un brevísimo instante. Pero fue suficiente. Todo su cuerpo se calentó como una estufa, y fue la primera en apartar la vista para no acabar abrasada.

			—Se te va a enfriar el champán.

			—¿Qué dices? —Sara tuvo que hacer un esfuerzo para volver a la realidad.

			—El champán, Sara —repitió Rose.

			—¿Dónde está Harry?

			—Se ha ido justo hace un minuto. En el mismo momento en que tus ojos se perdieron en esa dirección. —Rose señaló con disimulo la mesa de Nick.

			—No empecemos de nuevo.

			—Vale, entonces baja de nuevo a la tierra y bebe. Quizás te convenga emborracharte.

			—Ese comentario no ha sido muy afortunado. —Sara la miró enfadada.

			—Tienes razón, no lo ha sido. Perdona mi falta de delicadeza, a veces olvido lo que ocurrió. —Cambió de tema para no arruinar la noche—. Dime qué has hecho en Nueva York todos estos años. Solo la parte divertida, por favor. —_Dio un largo trago a su copa y le guiñó un ojo—.Ya sabes a qué me refiero.

			—Tú siempre con lo mismo. —Sara le perdonó enseguida el pequeño desliz—. Aunque dudes de mí tengo un montón de anécdotas divertidas.

			—Soy todo oídos.

			Sara comenzó a relatarle a Rose su largo periplo en busca de una editorial que quisiera publicar su primera novela; los trueques a cambio de sexo que le ofrecieron y muchos otros tratos todavía peores. El tiempo pasó muy rápido entre aventura y aventura. Cuando se quisieron dar cuenta era ya de madrugada. El local había quedado prácticamente vacío pero, para mortificación de Sara, Nicholas y su acompañante aún seguían sentados. La mujer le pasaba de vez en cuando los largos dedos por el brazo y lo miraba con una sonrisa depredadora; Sara sintió algo parecido a los celos y apuró su copa para ahuyentar sus erróneos pensamientos.

			Harry se acercó con una bandeja cargada de unos enormes capuchinos y se sentó con ellas.

			—La especialidad de la casa. Los mejores cafés que probareis en vuestra vida.

			—Si tomo algo más, voy a reventar. —Pero Rose miraba su capuchino con avidez—. Bueno, mañana haré dieta. Un día es un día.

			—Tú no necesitas hacer dieta. —Harry la miró con deseo—. Estás estupenda como estás.

			Rose le acarició la mejilla, y él se llevó su mano a los labios. Sara tosió.

			—Puedo perfectamente volver a casa en taxi.

			—¿Te he dicho alguna vez, Harry, que una de las mayores virtudes de Sara es su sutileza? Te lo agradezco, amiguita, pero no es necesario. Mañana me toca abrir a mí el bar y tengo que madrugar.

			—Rose me ha dicho que escribes unas novelas maravillosas. Me tienes que disculpar, pero no soy buen lector. ¿De qué tratan?

			—Novela negra. Ya sabes, crímenes y sangre —respondió Sara.

			—¡Vaya! Nunca lo hubiera imaginado.

			—Sí, ya sé, tengo aspecto de escritora de novelas románticas. Me lo han dicho muchas veces.

			—¿Y qué te llevó a escribir sobre el lado oscuro de la vida? —Harry recibió una patada de advertencia por parte de Rose, por debajo de la mesa, y una mirada que le indicó que no siguiera por ahí.

			Sara fue consciente de la maniobra disuasoria de su amiga y contestó lacónicamente.

			—La propia experiencia. Creo que algunas personas poseen un lado oscuro que ocultan a los demás. El problema se produce cuando deciden enseñarlo.

			—Bueno —la interrumpió Harry con buen humor—. No nos pongamos trascendentales, quiero un ejemplar firmado de una de tus novelas. Me vendrá bien para presumir que conozco a una escritora famosa.

			—No tan famosa.

			—Aún —afirmó Rose—. Acaba el café, Sara, porque, a riesgo de parecer una aguafiestas, debo confesar que me empiezan a pesar los párpados. ¿Pasarás mañana por el bar?

			—Claro que sí, —Harry le pellizcó la mejilla con ternura—. Es mi día libre. Te recogeré cuando salgas, y cenaremos en mi casa.

			—Eso suena bien. —Rose se levantó y le dio un suave beso en los labios.

			—Ha sido un placer conocerte. —Sara también se puso de pie—. Gracias por la cena.

			—El placer ha sido mío. —Rodeó con el brazo la cintura de Rose—. Os acompañaré a la puerta.

			Sara se adelantó mientras notaba la mirada de Nicholas clavada en su espalda. Le ordenó a sus pies que se movieran despacio, aunque lo que deseaba era salir corriendo. Empujó la puerta de salida y agradeció el soplo de aire fresco que golpeó su rostro. Abrió la puerta del coche y dejó que sus músculos se relajaran por fin. Había pasado la noche disimulando, le dolía la mandíbula de tanto forzar la sonrisa. Había aparentado tranquilidad, pero en ningún momento la había sentido. Ese hombre la afectaba, no podía negarlo. Y no era miedo, quizás odio; solo sabía que algo se instalaba en su estómago y le recorría el cuerpo como si un millón de mariposas volaran en su sangre. 

			Puso la radio. La voz de Celine Dion entonaba una balada romántica. Elevó la mirada al cielo, estaba totalmente estrellado. Una luna enorme hacía mucho más clara la noche. Si su padre aún siguiera vivo, estaría fumando en el porche, nombrando una a una los nombres de todas las constelaciones. Ella estaría asomada en la ventana de su cuarto, esperando que su madre entrara por la puerta y le ordenara acostarse. Después del beso de buenas noches, saldría a buscar a su marido y, abrazados, entrarían juntos en la casa.

			Cambió la emisora. No le apetecía seguir recordando. Le hacía mal. Una banda de rock le atronó los oídos, pero no le importó. Era precisamente lo que necesitaba.

			Creyó escuchar a una lechuza. Seguramente se quejaba por la intromisión de esa horrenda canción en el silencio de la noche. Bajó un poco el volumen y miró su reloj. Rose se estaba tomando su tiempo.

			Como si la hubiera invocado, las puertas del bar se abrieron. No había que ser un adivino para saber que su amiga no se había dedicado a jugar a las cartas.

			Rose le dedicó una mirada de disculpa y se subió al coche.

			Sara contempló con diversión su rostro sonrojado y el carmín fuera de lugar. Metió las llaves en el contacto y arrancó. Giró en sentido contrario al viaje de ida.

			—Bueno, bueno. Al parecer, ha sido una larga despedida.

			—Como alguien no hace mucho me dijo: «Haz el favor de mirar al frente».

			—O sea que podemos hablar de mi vida sexual, pero no de la tuya.

			—Tú no tienes vida sexual, Sara.

			—Por eso mismo tendremos que hablar de la tuya, ¿no? —Sara la miró con cariño—. Resplandeces.

			—Pues aplícate el cuento. Debemos buscar a alguien de tu tipo para que dejes de fruncir el ceño de esa manera tan fastidiosa. Creo que mañana mismo empezaré con la lista de posibles candidatos. —Puso cara de concentración.

			Sara se aguantó las ganas de girarse, pero empezaba a molestarle el empeño de Rose en emparejarla.

			—Y según tú, ¿cuál es mi tipo, listilla?

			—Los tipos duros, sin duda. Que sepan manejar ese mal carácter. Alguien como Nick Graham, por ejemplo.

			Sara tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no frenar en seco el auto.

			—¿Me puedes explicar esa fijación enfermiza por hablar de él? —gritó—. Quizás sea más bien tu tipo y no el mío.

			—Buen intento, amiga. Te he observado durante toda la cena. ¡Vamos, Sara! No has temido regresar a Eford después de lo que pasó. Has demostrado un valor y una entereza increíbles. Pero te basta ver a Nick para ponerte como una adolescente con las hormonas alteradas.

			—Estás diciendo estupideces. —Sara intentó controlar la voz—. Mis hormonas están perfectas.

			—Sí, claro, y yo todavía soy virgen.

			—Ssssich… calla un momento. ¿Qué es ese ruido?

			—Yo no oigo nada. Pero… espera, ¿no hueles a quemado?

			Las dos vieron a la vez cómo del capó empezaba a salir humo. Se oyó un ruido metálico, y la velocidad empezó a disminuir. Sara tuvo el tiempo justo de meter el coche en el arcén antes de que se parara completamente.

			—¿Has revisado el motor últimamente? —Sara temía la respuesta.

			—Puede que hace dos años, quizá tres.

			—¿No hablarás en serio? —Pero, conociendo a Rose, sabía que sí—. ¡Por Dios!

			—¿A dónde vas?

			—¿Tú que crees? —Sara bajó del auto—. Voy a ver qué ocurre.

			Cuando Sara abrió con cuidado el capó, la oscuridad se llenó de una nube de humo que la hizo toser con intensidad.

			—¿Puedes ver algo? —gritó Rose desde el coche.

			—Apenas. Poco entiendo de mecánica, pero el motor está completamente achicharrado. Saca el móvil de mi bolso y llama a una grúa.

			Rose bajó del auto y se acercó a Sara con cara de preocupación.

			—Tengo que darte una mala noticia. En esta zona la cobertura es nula.

			—Entonces esperaremos a que pase alguien.

			—Eso también va a ser complicado. —Rose se iba poniendo cada vez más nerviosa—. Esta es una carretera casi en desuso. La gente usa la principal.

			Sara le lanzó una mirada de exasperación.

			—¡Claro, pero tú no puedes ser como la gente normal! ¿Alguna mala noticia más? —Observó la carretera por donde habían venido—. No estamos lejos del restaurante. Lo mejor es que vayamos a pedir ayuda.

			—¡Estás loca! No pienso andar en medio de la nada con estos tacones —refunfuñó Rose.

			—Entonces iré yo sola.

			—¡Ni hablar! Seguramente hay un montón de bichos ahí fuera esperando devorarme.

			—Muy bien. —Sara cruzó los brazos y se apoyó en un lateral del coche—. Yo no tengo prisa.

			—¡Joder, Sara, no te enfades, por favor! Le tengo un miedo atroz a la oscuridad.

			Sara la miró. Parecía haberse encogido por momentos, por eso suavizó su expresión.

			—Está bien, tranquila. Confiemos en la suerte. Seguro que pasa alguien.

			Sara le pasó el brazo por los hombros para trasmitirle seguridad. Justo en ese momento, los faros de un auto iluminaron la noche.

			—¿Qué te dije? Da gracias al cielo, Rose.

			Rose giró la cabeza y, al instante, una mueca de horror cruzó su cara. Sara ya se encaminaba al borde de la carretera cuando Rose la sujetó con fuerza.

			—¿Y ahora qué te ocurre?

			—Sara…, si no me equivoco, es el coche de Nick.

			—Creía que esta noche ya no podía pasar nada más. Me equivoqué. ¿Y después qué, un terremoto?

			El coche se paró justo detrás del de Rose. Nick bajó con lentitud y con una media sonrisa dibujada en sus labios. Imaginaba la humillación que en esos momentos debía de sentir la orgullosa Sara Forrester. Tenía que dar gracias a Dios por esa pequeña satisfacción.

			—Ni una palabra, Sara, ni una. —Rose se colocó justo delante de ella.

			—¿Problemas, Rose?

			—Nick, no sabes cómo me alegro de verte. El motor se paró de repente y empezó a echar humo.

			—Sí que deberías alegrarte. Sabes perfectamente que esta carretera no se usa. He pasado por pura casualidad. Quería enseñarle a Bárbara el paisaje de esta parte del condado.

			«Por supuesto —pensó Sara—, el paisaje». Era el hombre más engreído que había conocido jamás. Y estaba disfrutando. ¡Vaya si estaba disfrutando el muy idiota!

			Nick se quitó la chaqueta negra y se la pasó a Rose. Se arremangó para revisar el motor, y Sara pudo ver cómo se tensaban los músculos debajo de la blanca camisa. También cómo se marcaba un culo de primera cuando se agachó. Intentó mirar para otro lado, para desembarazarse del cosquilleo que le subía de los pies a la cabeza.

			—¿Tienes una linterna, Rose?

			—No. Y no me pidas una caja de herramientas porque tampoco tengo. Y no me riñas, soy un desastre, lo sé.

			—¿Sabes que podrían multarte por eso? Sí, claro que lo sabes. Acércate a mi coche y dile a Deborah que te dé un estuche negro que hay en la guantera.

			«¿Y por qué no vas tú por ella, imbécil?». Sara tuvo que morderse la lengua para no gritárselo. Rose pasó a su lado y le dirigió una mirada de advertencia, ¡Dios, si no fuera por ella, le diría al señor Graham dónde podía meterse su ayuda!

			—Relájese, ¿quiere?

			Sara volvió la cabeza y lo miró como si de repente le hubieran salido dos cabezas.

			—¿Habla conmigo?

			—No he bebido lo suficiente para hablar sólo. —Esa mujer lo sacaba de sus casillas. Tenía un orgullo del tamaño del estado de Oregón.

			—¿Por qué sonríe? ¿Le resulto graciosa?

			—No, me resulta irritante. No estaría de más que se mostrara un poco agradecida.

			—El día que tenga que agradecerle algo a un Graham, me pegaré un tiro.

			—Tengo un rifle en el maletero, si quiere, se lo acerco —contestó irónico.

			Sara deseaba con todas sus fuerzas echarle las manos al cuello y apretarlo hasta que se cerrara su bocaza. O coger ese rifle y disparar a su perfecto trasero. Pero Rose regresó, y tuvo que aplazar sus deseos para otra ocasión.

			Mientras Nick cogía la linterna y manipulaba el motor, las dos mujeres permanecieron en completo silencio. Después de unos minutos bajó el capó de forma brusca y meneó negativamente la cabeza.

			—Tendrás que cambiar el motor. Mañana avisaré a Greg para que venga a recoger el coche.

			—¿Mañana? —Sara estaba al borde del colapso.

			—Este es un pueblo pequeño, señorita Forrester, no tenemos servicio 24 horas. Vamos, os llevaré a casa.

			—Yo no me muevo de aquí. Prefiero pasar la noche en el coche —replicó con obstinación.

			—Sara, por favor, no seas ridícula. No pienso dejarte aquí sola.

			—Tú puedes marcharte, Rose, yo me quedo.

			Nicholas estaba perdiendo la paciencia por momentos. Esa mujer iba a entrar en su coche así tuviera que arrastrarla por los pelos.

			—Estoy cansado, tengo sueño y muy mal humor. No pienso perder ni un momento discutiendo. Si no sube ahora mismo al coche, la cargaré a mi espalda con azote en el trasero incluido. Y si aun así sigue comportándose como una malcriada, irá directamente al maletero. No me mire con esa cara de desafío porque le aseguró que sí soy capaz.

			Sara no dudó ni un instante de que era capaz. Se imaginó siendo transportada como un fardo por ese animal mientras su rubia acompañante se divertía a su costa.

			—Se le acabó el tiempo —gruño Nicholas.

			Antes de que él se moviera siquiera, Sara ya se dirigía prácticamente corriendo al coche. Con un portazo que retumbó a varios kilómetros, se subió a la parte de atrás.

			—Muy inteligente.

			—¿Perdón? —Sara fijó su atención en la rubia del asiento delantero.

			—Su manera de llamar la atención. Y la avería del coche, muy oportuna.

			—Mire, señorita como se llame, no estoy en mi mejor momento precisamente. Vuelva a mirar hacia adelante y no me toque las narices, ¿quiere?

			«Lo que pensé —se dijo Bárbara—: una ordinaria». Pasó sus fríos ojos azules despreciativamente sobre Sara y volvió la cabeza. En ese mismo momento, Nicholas y Rose subían al coche. Tras colocar el retrovisor, miró a Sara a través del espejo para exhibir una sonrisa de triunfo, pero ella se limitó a arrellanarse en su asiento y a cerrar los ojos para tratar de olvidar dónde estaba y sobre todo con quién. Ni en sus peores pesadillas habría imaginado una noche tan horrible. Solo esperaba que condujera rápido para acabar con esa tortura cuanto antes.

			—Lamento mucho las molestias que hemos causado, Nick. Estáis los dos invitados a desayunar mañana en mi bar.

			—No te preocupes, Rose, pero acepto tu invitación. Nunca digo no a una buena comida. —Se dirigió a su acompañante—. Rose sirve los mejores desayunos del condado.

			—Y a mí me encantará tomarlo en tu compañía. —Puso su mano en la nuca de él—. El servicio del hotel deja mucho que desear.

			Sara abrió los ojos al escuchar esa voz que ronroneaba como una gatita, pero que minutos antes había sido fría como el hielo. También vio la caricia. Sus ojos y los de Nicholas se encontraron en el retrovisor por un instante, y hasta pudo sentir las chispas. No podía creer que tuviera la cara de mirarle las piernas mientras otra mujer lo acariciaba. Por supuesto su amiguita, que también se había dado cuenta, no iba a permitírselo.

			—Y usted, ¿a qué se dedica, señorita?… —la interpeló Bárbara.

			—Forrester. Sara Forrester. ¿Y usted es…?

			—Bárbara Cross. Soy hija del juez del condado.

			—¿Esa es su ocupación? —ironizó Sara.

			—Por supuesto, ayudo a mi padre en su despacho —respondió muy envarada.

			—Yo el único despacho que conozco es el de mi casa de New York. Paso la vida allí. Soy escritora.

			—Vaya, qué interesante —replicó Bárbara—. Nunca lo hubiera imaginado. Siempre pensé que los escritores desprendían un aire bohemio. A usted se la ve muy mundana.

			Rose miró hacía el techo rezando al cielo porque sabía lo que venía a continuación. En el instituto, cuando ellas estudiaban, ser mundana era sinónimo de ser puta. Esa mujer no sabía dónde se estaba metiendo.

			—Yo he estado a punto de preguntarle si era modelo —respondió Sara—, luego me he dado cuenta de que era imposible.

			«Que no muerda el anzuelo, por favor —rogó Rose—, que no conteste». Pero Bárbara giró la cabeza, y supo que debía seguir rezando.

			—¿Y eso por qué?

			—Porque a pesar de ser una mujer bellísima, opinión que seguramente comparte el señor Graham. —Exhibió una sonrisa tan falsa que a Rose se le pusieron los pelos de punta—. Ya es un poco mayor.

			Nick tuvo que morderse los labios para no soltar una carcajada. Sara Forrester podía ser todo lo que decía su familia, y estaba empezando a dudarlo pero, por Dios que era la mujer con más carácter, fuerza y coraje que había conocido en su vida. Se parecía a los «pura sangre» que él mismo criaba. Y no había nada en el mundo que admirase más. Pero ahora, lo más inmediato era evitar una guerra de mujeres dentro de su coche.

			Siguió sujetando el volante con la mano izquierda mientras acariciaba el muslo de Bárbara con la derecha. La verdad, no le apetecía en absoluto hacerlo. Esa noche la mujer lo dejaba totalmente frío a pesar de todas las señales inequívocas que le mandaba. Pero estaba seguro de que ese gesto le haría ignorar el comentario de Sara y concentrarse en él; no se equivocó, Bárbara se pasó la lengua por los labios y lo miró con lujuria. Se olvidó completamente de las otras dos pasajeras.

			Rose habló lo más bajito que pudo para que solo Sara pudiera escucharla.

			—No se puede negar que Nick es muy inteligente. Te ha salvado de las garras de la rubia

			—La ha salvado a ella. Y no es inteligente, sino un caradura. Se ha pasado todo el viaje mirándome el escote y las piernas por el retrovisor, y ahora está claro que quiere tirársela.

			—¿Estás celosa, Sara? 

			—Por mí, pueden hacer el amor toda la noche hasta desmayarse —refunfuñó entre dientes.

			—Seguro que sí, por eso tienes esa cara. De todas formas, despreocúpate, Nick no va a acostarse con ella, al menos no esta noche.

			—¿Ahora eres adivina o qué?

			—Reconozco las señales. El culo de esa tía lo está deseando, pero se va a quedar con las ganas. Nick está más caliente que el motor de mi coche, pero no por ella precisamente —insinuó.

			—¡Oh, déjalo ya! —La miró horrorizada—. Voy a hacer como si no te hubiera oído.

			Pero aun así debía reconocer que la idea de que Nicholas estuviera excitado por ella la perturbaba. Volvió a mirar el retrovisor, y allí seguían sus ojos, fijos en ella, como si todo lo que tuviera delante o al lado no le importara.

			Nadie hablaba dentro del coche, el ambiente era tan electrizante como si se avecinara una tormenta; Sara volvió a cerrar los ojos mientras Rose observaba un paisaje que se conocía de memoria. Los minutos fueron pasando con una lentitud demoledora; por fin, el coche frenó ante la casa de Rose. Cuando Sara abrió los ojos, lo primero que pensó fue en quedarse a dormir con su amiga. Sin embargo, un instinto retorcido le susurró al oído que sería divertido mortificar un poco más a Bárbara.

			—Gracias de nuevo, Nick. —Rose ya se bajaba del coche—. Buenas noches a todos.

			Sara la miró lo justo para ver cómo le guiñaba un ojo. «Cobarde —pensó—, me deja sola ante el peligro». Se acurrucó aún más en el asiento y se concentró en la oscuridad que se contemplaba a través de los cristales. Oía retazos de la conversación que se mantenía delante y pensó que, una vez más, Rose se había equivocado. Estaba claro que esa mujer no iba a soltar a su presa. No se lo reprochaba. Si las circunstancias hubieran sido otras, ella tampoco.

			Nicholas debía concentrarse para responder a Bárbara. Le costaba trabajo pensar en otra cosa que no fuera la mujer que iba en el asiento de atrás. Era consciente de todos y cada uno de sus movimientos y del aroma que desprendía. Le recordaba a las madreselvas que crecían en el jardín de su rancho.

			—¿Por qué vas en esta dirección? —La voz preocupada de Bárbara sacó a Sara de su letargo.

			—Voy a llevarte al hotel. —La voz de Nick tenía una firmeza extraña.

			—¿Pero antes la llevarás a ella, verdad? —Un atisbo de esperanza tiñó la voz de la mujer.

			—Tengo muy poca gasolina y he de hacer el trayecto de la forma más corta posible, o mi coche también se quedará tirado. Habrá más cenas, no te preocupes.

			Volvió a recorrerle el muslo exhibiendo la mejor de sus sonrisas, y a Bárbara se le esfumó el enfado que un segundo antes había estado a punto de nacer. A Sara le costaba creer que esa mujer fuera tan estúpida. Si hubiera estado en su lugar, le hubiera borrado la sonrisa de un guantazo. Bueno, aún estaba a tiempo, se iba a quedar a solas con ese energúmeno. Aunque, viendo su gusto por las mujeres, ella estaba completamente a salvo. Le gustaban rubias y poco inteligentes.

			Giraron a la izquierda para tomar un camino privado, bordeado por grandes cipreses a ambos lados. Después de una larga recta, la luna iluminó un hermoso hotel de dos plantas, de estilo típicamente colonial. Nicholas frenó el coche junto a la entrada.

			—Bueno, señorita, fin del trayecto.

			—¿A qué hora pasarás a recogerme mañana? —le preguntó Bárbara, pasándole los dedos por sus labios.

			—¿Recogerte? —Nick no tenía ni idea de lo que estaba hablando.

			—Para desayunar. ¿Ya se te ha olvidado la invitación de tu amiga?

			—La verdad, me había olvidado por completo. —Se pasó la mano por la frente como si recordara algo—. Mañana viene el veterinario a revisar a los caballos. Será mejor dejarlo para otro día. Te llamo por la tarde y quedamos, ¿de acuerdo?

			Bárbara estuvo a punto de montar una escena, pero se lo pensó mejor. No le convenía enfadar a Nicholas y menos delante de esa mujer.

			—Está bien, espero tu llamada. —Acercó sus labios a los del hombre y le dio varios pequeños mordiscos—. Hasta mañana, cariño.

			Bajó del coche sin dirigirle ni una sola palabra a Sara, pero sí una mirada cargada de veneno.

			Pasaron varios segundos, y el coche no se movía. Al principio pensó que Nicholas, como todo buen caballero sureño, estaba esperando a que Bárbara entrara en el hotel pero, una vez que ella lo hizo, siguieron inmóviles. Muy a su pesar, tuvo que ser la primera en romper el silencio.

			—¿Por qué no arranca de una vez?

			—No tengo espíritu de taxista, señorita Forrester. —Ni siquiera volvió la cabeza para mirarla—. Si quiere que nos movamos, va a tener que pasar al asiento delantero. Yo no tengo ninguna prisa.

			El primer portazo fue grandioso, pero el de la puerta del acompañante fue aún mejor.

			—No necesito puertas giratorias, pero le agradezco la atención —gruñó Nicholas mientras arrancaba.

			—¿Es siempre tan encantador, o es que es mi día de suerte? —le contestó irónica—. Debe ser congénita esa manía de dar órdenes. Váyase de aquí…, suba al coche…, siéntese delante…

			—Nena, no tienes ni idea de lo encantador que puedo llegar a ser. —Tuvo la satisfacción de verla dar un respingo por el tratamiento—. Y solo utilizo las órdenes con mis empleados o con personas con poco sentido común.

			—No soy su nena y mucho menos, idiota —le dijo con toda la frialdad que pudo.

			—No, seguro que no es ni una cosa ni la otra. Lo primero podríamos arreglarlo ahora mismo.

			—O el día del juicio final.

			Nicholas no pudo reprimir una carcajada. Trataba de no olvidar quién era ella, pero a cada minuto que pasaba se le hacía más cuesta arriba. Le encantaba su lengua afilada, la manera en que lo hacía reír a pesar de todo y el calor que, ahora que la tenía tan cerca, sentía que emanaba de su cuerpo y que se equiparaba al suyo. Tenía unas ganas locas de tocarla, de borrar con un beso ese ceño fruncido. Era tan menuda en comparación con él y sus rasgos tan dulces que, a pesar de que tuviera ese carácter de los mil demonios, la acurrucaría entre sus brazos hasta que saliera el sol.

			—¿Se está riendo de mí? Si no estuviera conduciendo, lo abofetearía.

			—Si no estuviera conduciendo, la besaría hasta que no tuviera fuerzas ni para hablar —le replicó muy serio.

			Un escalofrío recorrió el cuerpo de Sara, y ni siquiera fue capaz de mirarlo por miedo a lo que pudiera encontrar en sus ojos. Sus palabras hacían eco en sus oídos, y por un momento deseó que fueran otras personas, en cualquier otro lugar. «Debo estar volviéndome loca, —pensó—, está jugando conmigo como el gato con el ratón». Cruzó instintivamente los brazos sobre el pecho, y Nicholas interpretó mal su gesto.

			—¿Tiene frío?

			—No, solo estoy cansada. Ha sido un día muy largo. —Cerró los ojos para darle a entender que no quería seguir hablando.

			Vaya, por fin la había dejado sin palabras. Lo que no tenía tan claro era que eso le agradara. Y también sentía miedo, porque esa mujer empezaba a tener poder sobre él. Sabía que si la tocaba aunque solo fuera una vez, estaría perdido. Seguro que se metería en la sangre como un potente narcótico del que cada vez te haces más adicto. Decidió que lo más inteligente era permanecer también en silencio. Trató de concentrarse en la carretera, pero fue incapaz de negarse el placer de mirarla de reojo a cada rato. Cuando enfiló el camino de entrada de la granja, una gran desilusión se apoderó de él. Le hubiera encantado que el trayecto hubiera durado horas.

			—Hemos llegado.

			Sara abrió los ojos, se quitó el cinturón y emitió un leve suspiro antes de abrir la puerta del coche.

			—Siento haber arruinado su cita. Será mejor que la próxima vez revise el depósito de gasolina antes de salir.

			—Le agradezco su preocupación. Que descanse.

			—Buenas noches —dijo entre dientes.

			Apenas había dado tres pasos cuando Nicholas la llamó a través de la ventanilla del coche. Se volvió lentamente.

			—¿Sara? —Era la primera vez que la llamaba por su nombre de pila, y ambos se dieron cuenta.

			—¿Si?

			—Siempre lleno el depósito antes de salir.

			Y arrancó el coche antes de que le diera tiempo siquiera a parpadear. Nicholas vio por el retrovisor la imagen inmóvil de Sara y la guardó en su memoria antes de que se la tragara la noche.

			Lo primero que hizo Sara al entrar en su casa fue tirar al frente los zapatos de tacón que llevaba puestos; cada uno aterrizó en un lado distinto del pequeño salón. Estaba exhausta, como si hubiera corrido una maratón. Si seguía con esa tensión emocional, no duraría ni una semana. No estaba preparada para ese hombre, pasaba de las amenazas a las sonrisas con una facilidad pasmosa. Y eso para ella era un verdadero vaivén psíquico. Podía enfrentarse a un hombre rudo, violento incluso, pero no a uno que la hacía enfurecer primero y temblar de excitación después.

			Subió despacio al segundo piso y se desmaquilló con rapidez. Se refrescó la cara en el pequeño cuarto de baño y se cambió el vestido negro, que tantos problemas había causado, por una larga camisola blanca.

			El tacto de las sábanas fue para ella una bendición. Miró el reloj: marcaba la una y veinte. Antes casi de colocar bien la almohada, sus párpados ya se habían cerrado.
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